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Vista de la playa y rambla de Pocitos, en la parte en que una y otra fueron 


POCITOS NUEVO. ampliadas, ofreciendo esta magnífica perspectiva, habiéndole dado al bal- 
neario nueva fisonomia la elevada edificación que está sustituyendo la 
(Fotografía de la Of. de P. e 1. de la Injendencia Municipal) antigua característica de los “chalets”. 


LA HISTORIA ESCRITA 


Aniversario de la 


8 de Diciembre: 


de las Islas Malrcinas (Falkland). 
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Batalla 
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El comandante Sturdee, jete de la escuadra inglesa El valiente y caballeresco vice-almirante von Spee, muerto 
€n el combate del 8 de diciembre de 1914. 


en el combate de las Malvinas, 


Bro recio, de movimientos libres, con 

un rostro en el que priman dos graves 
cejas pobladas y entrecanas acentuando la 
firmeza de las líneas severas del semblante, 


entre los tipos 


SUSANA Y LOS VIEJOS 


podría tomarse al capitán de fragata Lloyd 
Hirst como un ing!és de aquellos que en el 
catálogo popular de psicología se encuadra 
“secos”. Para subrayarlo me- 


ANTOINE VAN DYCK 


JOr su conversación es brevisima, sinté. 
tica (casi desesperante para nuestro am" 
biente verboso. “¿Te fijaste?...: no se le 
escapa nada”) no dice más que lo preciso. 
Pero cosa curiosa; a poco de entablar un 
tema se nota que el capitán Hirst se evade 
en su mirada, sus ojos van en busca del ho” 
tizonte, y de pronto, las líneas severas de 
su rostro se desbaratan en franca carcajada, 
Lo que tenemos, entonces, en realidad de- 
lante de nosotros, es un viejo marino que 
ro puede cambiar su hábito de avizorar la 
lejanía ni dejar escapar una frase alegre 
para festejarla sin reatos. 

Vive en Maldonado, llevado por las cir- 
cunstancias muy semejantes a las de otro 
mglés cuya obra invalorable perdura en 
nosotros para el ambiente nacional; don 
Enrique G. Burnet. Extrañas concomitan” 
cias: como Burnet, el capitán Hirst, fue 
secretario del comandante de una nave de 
guerra que vivió horas de tragedia, la Bom- 
bay, en la cual llegó Burnet, desapareció in- 
cendiada entre la isla de Flores y Maido- 
nado; desde el Glasgow el capitán Hirst fue 
actor y testigo en los terribles combates de 
Coronel y Malvinas. Ambos buscaron en 
Maldonado un refugio de paz y encontraron 
aquí su lugar al sol y el calor afectuoso 
de una mujer uruguaya. Ahora, el Capitán 
Hirst, como conquistó Burnet, halló en el 


mirar el mar - océeano centelleando en azul 
liquido que le trae la evocación de escenas 


grado comprender estas acciones de guerra 
de Coronel y las Ma" vinas que parece im 
posible de superar ni en la grandeza del 
escenario, ni en la grandeza de ánimo de 
los combatientes. 

Ocurrió la primera Latalla naval de Coro- 
nel, en la costa del Sur de Chile. La es- 
cuadra alemana muy superior a la inglesa, 
parecia interesada en dejar libre el Pací- 
fico para apoderarse así de las vías de co. 
municación comercial. El almirantazgo bri. 
a Ó almirante Cradock con el 
fin de interceptarla. A pesar de las obser- 
vaciones en contra del almirante, las dificuj- 
tades en las comunicaciones telegráficas 
impidieron que las órdenes le llegar, 


Había una mar borrescesa, relata e 5 
parón Eurst, con fuerte viento del Sur. Sion" 


do yo en realidad oficial del Estado mayor 
(Intelligence officie) del Good Hope recibí 
orden de trasladarme a este acorazado lle 
vando todas las noticias y telegramas 
recogidos en Coronel, pero la mar muy 
gruesa impidió arriar el bote, y por consi" 
guiente debí colocarme en un barril que 
fue remolcado hacia el Good Hope e izado 
a bordo. Si hubiera sido posible mi traslado 
al Good Hope seis horas más tarde, yo hu 
biera encontrado en él una muerte segura 
El alcance de los cañones alemanes selló la 
suerte de los dos navios, 
Mommouth y a los cuarenta y cinco minu 
tos de pelea se produjo a bordo una terri” 
ble explosión 


poder efectivo de 
a la vista la superioridad alemana La an- 


600 del Mom- 
mouth. Además mejor situación de los ca 
nones en el puente, marinería veterana 
contra una tripulación bisona reclutada en 


harvon, Cronwall, Kent y Bristol. El Glas- 
gow debió seguir hasta Río de Janeiro para 
reparar sus serias averías y en sus andan” 
zas pasó por el puerto de Maldonado don 
de los vecinos que lo vieron aún recuerdan 


Esta rapidez en Organizar y proceder del 
primer Lord, almirante Fisher, fue fatal pa- 
ra el almirante Von Spee. Tuvo éste infor” 
mes en Punta Arenas que el puerto Stanley 
se hallaba indefenso y resolvió atacarlo pa” 
ra seguir luego hasta el Río de la Plata, 
bloquear aquí el Río e interceptar las vías 
comerciales. 

Pero cuando legó a Port Stanley ya es 
taba la escuadra inglesa organizada. En lu- 
gar de un puerto indefenso lo halló prepa” 
rado en tal 
pueden compararse a ésta, y desde el in. 
terior de Port Stanley, invisible para el in” 


vigía de tierra y sin verlo lanzó por sobre 
el monte dos granadas que fueron a caer 
a unos cientos de metros del Nuremberg 
levantando dos columnas albas de agua a 
¡Lástima gran” 
de — acentúa el capitán Hirst —, de tiros! 


de blanco. Los alemanes se dijeron, “Gra. 
nadas de 12”. “Resistencia inesperada”, V¡- 
raron en seguida pero, como en aquel mo” 
mento el Kent y el salieron del 
puerto aparentemente con el propósito de 
Escapar, se diriigeron hacia ellos para cor” 
tarios la retirada. La segunda sorpresa tu- 


tl 


SOBRE EL MAR 


Suueta del crucero lero 
vieron los alemanes al yer los pálos tripo” 
des de los cruceros grandes, emergiendo de 
nuestra cortina de humo, En ¿quel momen 
tc se dieron cuenta de que el desquite de 
Coronel se acercaba rápidamente, Fuimos 
en efutto, los vetigadores implacables que 
durante su visita a Valparaiso, pocos dias 
antes previó Von Spee, quien supuso que 
inevitablemente irían en su busca 

Habíamos salido del puerto independien- 
temente en el siguiente orden: Glasgow, 
los dos cruceros de batalla (Invencible e 
Inflexible), Kent, Cornwall y Carnawon. 
Nuestro crucero ligero, el Bristol había em” 
pezado su limpieza de calderas y no pudo 
salir hasta dos horas después. Solamente 
el Glasgow, encabezando la linea, y los cru 
ceros de batalla, tenian la velocidad nece” 
saria para alcanzar al enemigo, y por con 
siguiente nuestro almirante ordenó a los 
tripulantes de los otros buques que almor” 
zúusen y cambiasen sus trajes sucios de fae 
ra, por sus mejores uniformes blancos. La 
escuadra alemana habia alcanzado la velo” 
cidad de veintidós nudos pero ésta era de 
masiado para el Leipzig que empezó a que” 
dar rezagado, El peligro en que se encon 
traba su crucero ligero, decidió al almiran” 
te Von Spee, a tomar una resolución que 
hizo honor a su fama. Los buques grandes 
viraron para enfrentarse resueltamente y 
cubrir así la retirada de los pequeños, Al 
ver que los cruceros ligeros alemanes se le 
escapaban, el Glasgow, siguiendo instruc 
ciones previas del almirante Sturdee salió 
de su puesto a la cabeza de la linea britá” 
nica, pasó por el lado libre de los acora 
zados, quedando por corto tiempo dentro 
de la zona de fuego, y seguido por sus com” 
pañeros más lentos, Kent, Nuremberg y 
Dresden. El Glasgow, tenta por lo menos 2 
nudos más de velocidad que éstos, pero el 
Kent y el Cornwall marchaban en cambio 
un nudo menos. Para permitir al Kent y al 
Cornwall entrar en combate, el Glasgow se 
dirigió briosamente contra los tres ene- 
migos, forzando a cambiar de rumbo para 
poder contestar nuestros fuegos. Cada cam” 
bio de rumbo permitia a los acompañantes 
del Glasgow acercarse más al enemigo. El 
Kent hizo esfuerzos sobrebumanos para al 
canzar la velocidad y echó en sus hornallas, 
los botes, la pintura y todo el combustible 
que halló a mano. El Glasgow abrió fuego 
y consiguió dar en el Leipzig El Nurem” 
berg quedó en ayuda del compañero lo que 
le permitió al Kent acercarse y abrir fuego. 
Dejando al Kent, empeñado en un duelo 
recio con el Nuremberg al cual dió en las 
calderas, el Glasgow y el Cornwall persi- 
guieron al Leipzig y al Dresden. E: Leipzig 
cubrió dignamente la retirada del Dresden 
que escapó hacia el Sur y pronto se per” 
dió entre la neblina creciente, El Cornwall, 
con cañones antiguos sin alcance, tuvo que 
acercarse al Leipzig confiado en su coraza, 
y dio y recibió vigorosamente. También el 
Glasgow disminuyó la distancia para em 
plear los cañones de menor calibre. Casi 
cuda tiro suyo daba en el blanco. Fue en 
cambio tocado tres veces. El primero de 
estos impactos traspasó la cofa del trinque” 
te sin explotar, pero le arrancó la mano 
derecha a un joven señalero, Cuando el 
oficial de artillería fue a atender al herido, 
una segunda granada entró por el mismo 
agujeró y cortó los pantalones del oficial un 
poco más arriba de la rodilla, saliendo sin 
explotar. En el tercer impacto el proyectil 
tocó el palo un poco más abajo del tope del 
contralor de tiro, explotó cortando todas 
las comunicaciones eléctricas y mató a un 
sub oficial al pie del palo, a sólo unos me- 
tros de mí. 

El barco alemán tiraba ahora, rápido y 
regularmente, como un reloj Poco después 
de las 17.30, logró diez impactos en el 
Cornwall, y eso en muy poco tiempo. Des” 
de atrás del Leipzig habiamos observado 
flotando en el agua algunos objetos que tu- 
vimos que evitar con cambios de rumbo, 
pensando que eran minas, pero más tarde 
comprobamos que eran solamente cajas va” 
cias de municiones. A las dieciocho y trein- 
ta el Leipzig tuvo un gran incendio en la 
popa y otro al pie del palo trinquete. Cesó 
de tirar y su velocidad fue disminuyendo. 
Nuestro comandante exigió por señales de 
banderas y por el proyector la rendición 


de S M. HB Ghrpiow? 


del crucero, sin contestación ninguna, Evi” 
tando sus torpedos nos acercamos a toda 
velocidad haciendo un gran viraje y tira 
mos granadas de lidita, las andanadas de 
ambos buques dieron en el blanco. A las 
19 y 17 cesamos de tirar y otra vea seña” 
lamos “Deseamos salvar sus vidas. ¿Quie 
ren rendirse?” La única contestación fue un 
tiro aislado como de desaho y a las 19 y 
30 abrimos fuego otra vez provocando des 
ticzos formidables. Primero cayó una chi 
menea y después el palo mayor, y luego, 
otra chimenea; y las granadas continuaron 
explotando sobre todo el largo de la cu- 
bierta superior. Ahora el Leipzig era un 
haz de llamas desde la popa hasta medio 
buque con otro incendio grande en la proa. 
Se escoró fuertemente a babor y su hun 
dimiento pareció inminente. En ese mo 
mento los del Leipzig tiraron dos cohetes 
verdes: una señal que no tenía ninguna sig 
Lificación real y la aceptamos como senal 
de rendición, Al Hegar a unos cincuenta 
metros del Leipzig. se pudo ver en la cu 
bierta a un grupo de más o menos 40 hom” 
bres que empezaron a tirar al agua sus 
coys, arrojandose después ellos para asirse 
de los mismos, En ese instante el crucero 
alemán se tumbó súbitamente hundiéndose 
en dos minutos. Apenas salió de nuestros 
labios un debil “hurrah”, El valiente com 
portamiento del Leipzig contra dos buques 
más poderosos nos había quitado mucho 
del regocijo ante la victoria. 

No ha sido posible dar en estas trans 
cripciones todas las notas pintorescas, las 
observaciones objetivas, escenas y hechos 
que parecen inverosímiles los cuales logró 
captar, con una agudeza extraordinaria el 
capitán Hirst. 

La extensión de ellas supera la capaci” 
dad de estas columnas. Sin embargo no 
podemos menos que dar un cuadro que no 
es posible dejar callado. 

El combate como advertirá el lector, se 
dividió en dos escenarios: uno, el de los 
buques menores al cual seguimos con el 
testigo ocular, capitán Hirst, y otro, donde 
actuaron los grandes cruceros, el Invenci 
ble y el Inflexible. 

Debemos aclarar, además, que el Kent 
terminó su duelo con el hundimiento del 
Nuremberg. y el Invencible y el Inflexible 
con la destrucción del Schanhorst, buque 
almirante, y el Gneisenau. De pronto, nos 
relata el capitán Hirst, en medio del com” 
bate encarnizado, ocurrió un incidente dra” 
mático. Del horizonte surgió una aparición 
blanca, un gran velero de tres palos con 
todo el velamen despiegado. Los rumbos 
de las dos escuadras en p:eno combate iban 
a dejar al velero entre ambas. Es lo que 
ocurrió. El barco quedó como aterrorizado 
entre las líneas, con sus grandes velas ca- 
zadas, mientras las granadas de cada ban” 
do silbaban en lo alto. Era un barco fran” 
cés que había salido de Brest pocos días 
antes de la guerra a cuyo bordo se ignora 
ba por completo la conflagración mundial 
y en el que ¡jamás se esperó ver, allá en las 
desoladas aguas del Cabo de Hornos, dos 
escuadras de grandes cruceros en pleno 
combate. Gallardamente el jefe británico 
cambió su rumbo para dejar al velero fuera 
de la zona de rebotes de los tiros alema” 
nes y los marineros azorados por el espec” 
táculo inexplicable y trágico, debieron lam- 
zar un suspiro de alivio al ver que los com” 
batientes se alejaban. Horas más tarde 
cuando el Kent fue recogiendo sobrevivien” 
tes del Nuremberg ya hundido, ese mismo 
velero surgió un instante entre las tiniebías 
como un fantasma, viró y desapareció. 

A los supersticiosos marineros ingleses 
este espectro les pareció algo así como 
una visión del legendario buque fantasma, 
el Flying Dutchman, reconocido presagio de 
desastre en las aguas australes, o la reali- 
zación de una antigua leyenda según la 
cual Drake, de nuevo en los mares patagó” 
nicos, acudía al sonido del tambor de gue” 
rra para vigilar de fortuna de su querida 
flota. 

La ansiedad por el resultado de esta ba- 
talla la pinta la frase de Churchill al leer un 
telegrama del gobernador de las islas en las 
que comunicaba que “El almirante Von 
Spee llegó esta mañana con toda su escua 
dra de Sturdee que se encontraba tomando 


Capitán de fragata Lloyd Hirst, actor y testigo desde el Glasgow del combate de 
Malvinas, actualmente radicado en Maldonado. 


carbón”. Sentí frio en la espina dorsal, dijo 
Churchill, quien creyó que la escuadra ha” 
bía sido atrapada. Tres horas después el 
jefe del Estado Mayor, anunció: “Está bien, 
todos se han ido a pique menos uno”. Re- 
cordamos el débil “hurrah” del capitán 
Hirst frente al hundimiento del Leipzig co” 


mo último homenaje a tanto valor desple- 
gado a los hombres que viven para cumplir 
con su deber. 

R. Francisco Mazzoni 


Maldonado, diciembre de 1954. 
(Especial para El Día”). 
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Vista desde la cotina detrás del Buda. 


Tokío, noviembre de 1954, 
(Especial para EL DIA). 
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El autor de esta nola, 
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Dibujo de PIERRE FOSSEY 


bayo, guitarra 
en cortésmente permi- 
so » ile le ro- 
faron que se desató. 
Llevó una silla al medio del salón, le hi- 
Cieron rueda y en seguida tuvo a todos 
suspendidos de su canto. Zenón miraba 


cuatro O cinco 
todas , 


hacían llorar las cuerdas y por aquella voz 


l 
h 


rendidas. Y 


que hacía temblar la letra de los estilos. 


Ahora marchaba amodorrado por el sol 
de enero, sin sentir el sobrepaso de su 
moro que en ese instante iba por el sen- 
dero de una cortada que culebreaba entre 


el pedregal de la Sierra Sucia. 


Publicitaria Uruguaya 


Hasta que un “gien día” manso lo sacó 


El Preciuto ILDU en el ojal 
del traje que Ud. adquiere, garantiza 
que ba sido confeccionado con 
Casimires ILDU fabricado 100 % 

de lana uruguaya. 


Solicite a su sastre 
una muestra de Casi- 
mir ILDU y queme 
una hilacha. Observe 
como resiste la com - 

> bustión PURA 
LANA... Los casimires ILDU resisten 


: 


“<p. 


El procedimiento de 
hilado y textura 
empleado en los Ca- 
simires IDU, sus mo- 
dernos diseños y acabado perfecto ase- 


pas y las miradas llameantes de algunas 
mozas. ¡Ahora si! 


desaladas. Picana iba tendido, 
Salió detrás de los otros y los fue tra- 
gando en un vuelo de cascos hasta pasar 


—Mire, don: de cantor me jue bastante 
j Pero yo quiero ser corredor de men- 
tas, pasarle por arriba al Picana ese; no 
sé si lo conoce.... 


pal dentre. Pero te viá alvertir una cosa: 
vas a tener como cinco años más de los 


Y así fue. Ante el pasmo de todo el 
mundo, Zenón firmó el contrato. Y corrió 
y ganó la penca y se hizo ídolo ese día 
¡Ahora síl, murmuró. 


Al galope iba Zenón proa a la sierra. 
—i¡Pa concluir, don, lléveme los años 
que quiera! ¡Quiero ser presidente! 
* 


Eran las dos de la mañana. Zenón se 
había sacado el frac y el cuello duro, que 
lo sentía como un cepo cimarrón. Los 
Charoles los había hecho volar y se esta- 
ba refregando un pie contra otro. ¡El úni- 
co placer €sa jornada! Porque ese día 
un ministro se había reído de él, la secre- 
taria de otro le había pedido dos mil pe- 
sos y su mujer le estaba dando una se- 
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que 
estrangula la libre expresión del artista. 
Pero los pueblos cultos escriben siempre 
su epopeya para dar tes.imonio de su vi- 
da. Y en la novela de hoy, la epopeya de 
los pueblos alcanza su máximo patetismo, 
narrativa exaltación del sencillo y múlti- 
ple acontecer, realidad inmediata, idenlis- 
mo de la sangre para el ensueño porve- 
nirista. 

¿Qué sería de la historia de 
américa sin el testimonio de sus novelas? 
Desde “El Periquillo Sarniento” del me- 
xicano José J. Fernández de Lizardi, hasta 
“Viento Seco”, del colombiano Daniel Cai. 
cedo, que nos llega fresca de imprenta y 
ardiente de tema, la historia de Hispano- 
américa se halla palpitante en la historia 
de su hteratura ¿Pero cuál será muestra 
historia? Porque dicen algunos que no te- 
nemos cultura, una cultura propia, y ello 
unplicaría no tener historia, una historia 
propia. 

Muy otra es la verdad, pues tenemos 
historia porque tenemos cultura, y vice- 
versa. Más la cultura no es función ex- 
clusiva de libros y laboratorios, como la 
historia no es protocolo de tratados. Una 
novelística que, para hacer historia, re- 
curriera a la influencia libresca, sería tan 
falsa como una historia que se redujera a 
la información de escarceos diplomáticos. 
Un análisis panorámico de la buena nove- 
la hispanoamericana, comprobaría que sa- 
ca sus temas de una realidad mucho más 
honda que la que se vive en los medios 
oficiales, esos medios que se creen cons. 
tructores de historia y que son, a lo su- 
mo, meros accidentes. “Yo soy un agita- 
dor”, le decía un político español a don 
Miguel de Unamuno. Y éste le replicó: 
“Usted no pasa de ser un agitado”. En es- 
te mismo sentido, los que se creen con- 
ductores de pueblos, no dejan de ser me- 
ros conducidos, pues las corrientes histó- 


TESTIMONIOS 
“*“ VIENTO SECO”? 


de Daniel Caicedo 


de la democracia hispanoamericana? ¡Mi- 
seria de nuestra América! ¡Miseria de ese 
rebaño de intelectuales, que sólo se mue. 
ve por consignas! El pueblo liberal co- 
lombiano tuvo que valerse entonces por 
sí solo, defenderse contra el vandalismo de 
la iglesia católica puesta al servicio del 
partido conservador, preparando su vuel- 
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resortes moscovitas! Todos ellos, cuan- 
do se trata de enfrentarse con hechos 


ante 
evemigos de la democracia, se esca- 


- 


bullen por los bastidores de la revolución 
para salvar el pellejo, su precioso pellejo 
de m:mos retóricos. 

Cuan opuesto el panorama de Colom- 
bia. Fue una cruenta lección de historia. 
Decenas de miles de hombres caídos en 
una etapa de crisis nacional —que aún 
perdura— en la que el totalitarismo nazi- 
fascista, amamantado por la iglesia cató- 
lica y el falangismo español, continúa en- 
tronizándose en Hispanoamérica, esperan- 
do la hora de reconquistar sus posiciones 
europeas. 

“Viento Seco”, en el símbolo humano 
de su personaje, Anconio Gallardo, es una 
llamarada de fuego secando el viento, con. 
sumujendo las almas de un pueblo tan ju- 
goso y sencillo como el colombiano. Una 
llamarada sin precedentes en la vida con- 
tinental La novela tiene un ritmo acele- 


casa. Allí mueren achicharrados sus pa- 
dres y su hijo. Su mujer escapa milagrosa. 
mente. En el pueblo están ardiendo las 
viviendas de todos los hberales. Los Jlan- 
tos de las víctimas forman clamor que 
resalta entre la hoguera que abarca a to- 


falangistas de ; 

la amputación de la virilidad Arrojado a 
la corriente del río, es salvado por un 
moreno ribereño y curado. Luego, al mon. 


maradas de sangre que se elevan en humo 
de sacrificio humano, como queriendo com. 
solar a los mártues de la antigiedad pa- 
gana con muevos mártires ¿Su pecado o 
crimen? Ser liberales, no querer ser con 
servadores. Y es que el dogma religioso 
convertido en cedo político, se tranforma 
en la más cruel de las tiranías, la más 
inhumana de las persecusiones contra el 
hombre. Y he aquí una estampa: “Los des- 
dichados temblaban como azogados en es- 
pera Te la muerte. Imploraban piedad con 
gritos desgarrados cuando tenían lengua y 
con ojos desorbitados cuando tenían ojos, 
pero los policías no daban cuartel... El 
cura bendecía desde un altillo y en su mi- 
rada resplandecía la luz fervorosa y más. 
tica del oficiante de un rito sagrado”. Y 
este testimonio estadistico: “Creo que nos 
hemos salvado muy pocos de los mil ye- 
cinos de Ceylán. ¡Miento! ¡Se salvaron, 
además, los godos y el cura!” 

El martirio a que fue sometido hasta su 
muerte el pastor protestante Davison con 
toda su familia, es de tanta fealdad, con 
todo coreado al grito de “¡Viva Cristo 
Rey" “¡Viva el Partido Conservador? 

¿Dónde pasó esto? No en la Europa 
enfurecida por odios seculares, ni en el 
Asia de sadismos infrahumanos. Esto, tan 
brutal como el odio de los pueblos euro- 
peos o el sadismo asiático, ha pasado en 
nuestro continente, en un pueblo de mues- 
tro estilo de vida. Un pueblo culto, sen- 
sible a toda manifestación artística, sen- 
cillo en su horizonte campesino de río, 
de llano, de cumbre y de mar. Un pueblo 
que no ha necesitado de inmigraciones 
para construir, a cientos de kilómetros ha- 
Cia el interior, ciudades que nada tienen 
que envidiar = las más cultas y civiliza- 
das del mundo, con ferrocarriles cuya 
construcción es maravilla Je superación 
técnica en un medio físico tan acciden- 
tado como el colombiano, con cables de 
transporte aéreo salvando cumbres y va- 
lles, en visión panorámica de uno de los 
paisajes más bellos del mundo. Un pue- 
blo que con los otros integrantes de la 
Gran Colombia marcó ruta de la indepen- 
dencia por todo el continente. 

Que se forjó en libertad y en libertad 
quiere vivir, y que unos insensatos, apo- 
yados por el fanatismo clerical, quisieron 
hundir en la servitum! bre. Pero el pueblo 
colombiano dijo “¡no!”. Se rebeló, y con 
las armas en la mano ha sabido afirmar 


verdaderos símbolos comparativos y gene- 
ratrices de esa nueva realidad hteraria 
que acaba de enriquecer Caicedo? Y no 
porque los aw"ores y personajes que ellos 
citan no sean expresión del dramatismo 
histórico de nuestro tiempo: hombres eru- 
cificados a imperativos dialécticos no vi- 
tales, sino porque los imporrterables de 
“Viento Seco” son de una reabdad física 
e histórica que condicionan un proceso 
psicológico diferente al europeo. 

Si deseáramos hallar un tipo humano 


Daniel Caisedo es fácil haya bebito en 
los libros todos los estilos, pero tiene al- 
go su libro que no lo dan los libros simo 


Ciertamente, de escándalo. Con todas sus y 
también sus flaquezas Pero arte. Y nuevo En el "Sali 
otoño” de 1905, en París, estaban “La calma y la vol, 
sidad”, “La danza”, “La alegría de vivir”, de Matisse, 
todo. Y es uma explosión de escándalo ese Salón de ( A. 


de 1905. De lógico escándalo. Por ser precisamente esp ';. ” 
gría de vivir”, por ejemplo, una obra maestra » , 
¿Quién se escandaliza hoy? Después de tanto horror « + 


pintura, pretendida mueva. “La caja de las fieras” (la, Ñ 
des fauves”) bautizó Vauxcelles el salón de escándal - » 
hizo fortuna el nombre. 


“Hay que pintar con puros cobaltos. Y coa puro .; , 
violento. Y sin pinceles — gritaba Vlaminck —. Has. 
quemar mis bermellones la Escuela de Bellas Artes”. Y n 


tarde escribirá Deraim: “Para mí fue el “fuuvismo” UNA pr Ys 
ba del fuego. Cargas de dinamita hacianse los colores ,; Ñ 
debían dar la ¡uz al explotar”. Y aún dirá Dufy, que «4. ¿9 
mismo se revela ante “La alegría de vivir”, de Matisse: E 
cuadro me enseñó la mecánica de mi arte”. 

¿Y Matisse? Más seguro de si mismo, más en su vi r 
y €n su camino, se explicaba ya: "Voy a pintar ahora... Ñ 
interior. Ante mí tengo un armario. Me da una sensación: » 
rojo vivo. Y un rojo pongo, pues, a mi satisfacción. Ungs s 
lación entonces se establece entre ese rojo y el blanco im , 
rante de la tela Que yo ponga al lado un verde, o la y 
sación del piso obtenga en amarillo, aún habrá entre 
amarillo o verde y el blanco de la tela relaciones a mis: ” 
tistacción. Pero esos diferentes tonos se irán “disminuy Ñ 
do” mutuamente. Necesario se hace pues, equilibrarloss ” 
manera que los unos no destruyan a los otros, ni todos 0 
destruyan entre sí Una combinación nueva de colores s o 
Gituye a la primeta y dará entonces la suma de mi rey: 
sentación. Es obligado transportar y yo tramspongo. Y y” 
por eso quien incomprensivo piensa que mi cuadro ha a y? 
biado por completo cuando, al cabo de modificaciones mu mu. 
sivas, reemplazó el rojo al verde, por ejemplo, como h o 
sustantivo y dominante, y sólo hubo logro de equilibrio * ú 
viente”., 

Todo el proceso de Matisse, creador original de la | dl 
ma cromática, está ahí. 

DA una generación de grandes pintores franceses ráp: La última época: la capilla de Vence ¿Los excesos del “fauvismo”? ¿Cómo no? El exceso; , 

damente se extingue. Pierre Bonnard, Raoul Dufy, An 
dre Derain... acaban de morir apenas. Y hoy ha muert> 
Henri Matisse, pintor fáustico, mago del color por excelencia 


En 1869 nace Matisse. El pistoletazo que anuncia la | / 
partida en su carrera de pintor estalla en 1892. En 1905 es 4 | 
audaz capitán de la pintura “fauvista”, o pintura mordiente, D E E N í 
agresiva, de fiera (de “fauve”). ¿De dónd» viene y dónde 


Rogers Marx. Y ¿puede saberse siempre, exactamente, dón franca en la generación naciente contra aquel impresionismo los excesos, son la rueda motriz, y aun la inercia, de s 
de y cómo un incendio comienza? El primer chisporroteo de que se imita y devora. Pero es lo singular que esa genera revolución. Y nunca la prudencia. O las prudencias. Auna 
Van Gog (ise dijo ya tantas veces!) incendió el barracón ción nueva admira al gran impresionismo de su época gran urte. En el “fauvismo” aún: arabesco, y urabescos, en la ia 5 
siempre inflamable de la pintura francesa hacia 1900. Y el de. Y lo dice. ¿No aspiro sustantivamente acaso a prolon delicante fantasía; rechazo de servil evocación de forma. 
petardo “Tauvista” estalló. Es lo cierto, sin embargo, que gaclo sin hacer su imitación? de líneas, o de tonos; con la eliminación de los valores. : 
este fuego ya incubaba cuando surge el chispazo Van Gog. Así mace el “fauvismo”, la primera revolución de este termedios que, como Gauguin dijera, “la armonía destruno 


Influencia evidente de Emilio Bernard, de Gaugin, en pleno mglo en la pintura. Con Matisse y Marquet. Con Derain en introduciendo elementos extraños al color” (¡cuántos mur +0 
Smbolismo todavía, más de un fuego zislado alumbrábase seguida, y Vlaminck, y Dufy, Van Dongen, y Braque, y truos, sin embargo, en la pintura ulterior, de esa frase 1» =9 
ya. Y la rebelión estalla (fenómeno de siempre en arte) Rozult... ¡Qué caminos distintos seguidos desde entonces dos!). Y al mismo color de minio “pasan” los “fauvistas” 200000 
Suamlo ya el impresionismo en decadencia se devora a sí por esta generación inquieta, y explosiva, cada uno soñando cascos de las barcas en la arema, los techos inclinados, 20l% ' 
mismo, se imita, se vulgariza al fin. Una escuela envejece con el único camino verdadero! Acechados los unos por el farolas urbanas, las hiedras y los fiacres, la arboleda so si» 


y se anquilosa (o lo parece)... y más lejos se injerta en hastío del color en paroxismo, La sirena del cubismo pre- bría. Y el paisaje de Londres arde en rojo, y en idémteno 
sabia fresca. ¿No fue siempre así? ¿Aun cuando lo nuevo paraba para otros su canción irresistible. rojo el paisaje provenzal se enciende, el oscuro de El Haw 
unagnó retmventar el arte. o la vida, como si ambos en él Entonces, en aquel comienzo de siglo, el juego audaz de o el claro y luminoso de Marsella. Tintas en sangre las 

y con él comenzaran? 1898 aún... Matisse aparece. Y apa- los colores puros, las sombras hechas de color intenso (los lles. En llamas el mar. Incandescentes los cielos más ( .s. 
rece Marquet. Y, con Marquet y Matisse, el paroxismo y violetas encendidos de Marquet), el color “que es una har” bios. Multitudes que gritan. No se vió jamás en la pinto 
la violencia del color. Los amarillos puros, los rojos de san- (gritaba Matisse, joven), y los tonos luminosos que se mez- antes, tal orgía de colores, en la tela derramados desdei > 
Es 2 chorro, la invasión de los verdes detonantes, las masas clan, entrechocan, con audacias febriles se armonizan (¡qué tubo. Entera la gama de los colores “cálidos” se rem , 
de cobalto. En realidad ocurre, que hay una rebelión importa, en el fondo, la forma!), un arte nuevo alumbran v palpita como un nido de serpientes sorprendidas, Y 


En esta sintomí, ñ ste "4% : " . UN "A > y 
o a A dect”), el ¿scándalo La Odalisca Roja”: los colores puros al máximo grado elevados, de saturación posible. 


+ 


swalera crepitante no encuentran los ojos deslum 
rincón de silencio, o de sombra 
«caminos distintos, desde entonces seguidos por la 
ca Imuvista”? Flotando en las aguas del cubismo, se 
sque el primero. Y se “justifica” así: “No se puede 
iasmente en la dura tensión del paroxismo”. “Con la 
lel color —d4ice Vlaminck se abandona el objeto 
srter interior de las cosas se evapora”, Y se aleja 
a su vez. Mientras a Rembrandt se abraza Derain, 
icon él: “La pintura es otra cosa que un arte de 


libro apasionado, penetrante iniciación al estudi. 
mo”, sugiere Duthuit, que cn Matisse solamente 
i$tisse, se mantiene y sobrevive el espíritu de 1905 
cuando Matisse muere, a pesar de su última época 
, de Vence, los papeles cortados), se evidencia la 
* Duthuit. Es este Matisse, hoy extinguido, más 
que un oriental. Para quien toda expresión de lo 
imción decorativa lo primero. “Fauve” por otras ra 
as materiales, más físicas, por el olor de sus cuadros 
omo lo confirma él mismo), ha probado Van 
mpor ejemplo, de qué poder de afirmaciones es capaz 
; embriagan los relentes de un desnudo. Y triunfo 
er fiesta de la expresión colorista la infantil voraci 
omántico bárbaro” que el propio Vlaminck se atri 
o desde el comienzo al fin, con sus excesos y con 
rzas, Con sus grandes aciertos tamtién, este Enrique 
%el convencido”, es el alma y la carne real de la 
slo que hay en él de más grande es la hondura de 
n oviocción 


npé cree Matisse? ¿En qué creyó hasta ayer mismo? 
la perspectiva interior sustituto de la perspectiva 
h arrancar a la sensibilidad cromática la ¡»ura de 
ale las relaciones de las formas entre sí. Sugiriendo 
del espacio. Sugiriendo el ambiente. Y la luz Lo 
ple espiritual” hecho espacio al contacto del visual 
» Y en hacer de la luz el fundamento maternal y 
de la pintura. Más allá de los impresionistas, “in 
+ el cuadro la luz Gastón Dieht (su biografo) decía, 
; mpleo exclusivo de los colores puros, regla fija del 


MATISSE 


»o” naciente, y tan sólo por el y hasta el fin no 
mo basta para explicar la luminosidad incomparable 
ana de los cuadros de Matisse. Pero está el secreto, 
bio, en la dosificación subia de la oposición cromá 
sus “modulaciones”, de sus vibraciones, de sus vic 
«aún. En el color suntuoso y puro que alumbra el 
a torno. Y en la vivacidad también, la franqueza de 
. y en la sabia intensidad. En el cómo sabe Matisse 
1 seunir e imaginar” cada color, y hasta el máximo 
devarlo, de saturación posible sin jamás restalar en 
” incompatible, ni caer en la fosa de la monotonía. En 
librio plástico, expresión ahondante, calor de fantasia 
¡ción de este insaciable cazador de tonos puros, 
mirado y combatido, exaltado y denigrado, con Matis- 
rtingue sin duda el pintor francés de este bhempo con 
facultad de explorador 
J. B. TOLEDO 
sn, 1954 
pecial para EL DIA) 


La vibrante fantasía del arabesco puro, en esta “Figura decorativa” conservada actualmente en Filadelfia 


Masa de color, este desnudo, de 1936. 


Profundidad del color en el dibujo, del dibujo en el color, este 
“Joven Marino” del Museo de Basilea. 


pun 
nes cromológicas —1752-1753-1778 y 
1810—, la presencia y etapas más nota 


ciudad que se divisa en y de 
la pampa infinita— se fueron forjando 
tres grandes vidas orientales: Félix, Ber- 


DONA ANDREA TOSCANO 


María vincula la actividad rural de D. Pa- 
blo Rivera con la de conocidos estancie- 
ros de la gobernación de Montevideo, 
Así es que por sobre aquel cuadro de 
aparente exactitud, a fuer de estrictas 
aseveraciones —al revelar fechas y nom- 
bres propios—, erigiremos ja verdad que 
llega a nosotros por auténticos derroteros. 
* 


De ser exacta la edad —“75 años”— 
que en el “Padrón del Miguelete” le asig- 
na en 1836 a la Sra doña Andrea su 
propio yerno D. José Mauricio Mendoza, 
Teniente Alcalde de extramuros, puedo 
asegurar que la madre del vencedor de 
Misiones no había nacido aún cuando 1si- 
doro de María nos la 


de 1776 a 1788 cormenzos de la penúl- 
tima década del siglo MVIL 
Y alí, en Sam ksidro, vino al mundo 


venes hogareños, doblegarían su ánimo. 
Mientras don Pablo Rivera atiende las 
faenas de campo en lejanas estancias, 
ar Comparte com les atenciones y 
ajetreos que impone su condición de 
Negro amisionado de la Costa del Río 
egro, el al regentea ¡pería 
del Migueleta, leas 

Y allí, junto al mostrador y enrejado 
ventanal de su negocio, Da. Andrea estará 
atenta a los exigencias que le impone el 
áspezo trato con gauchos y eriollos de to- 


drá un largo paréntesis en sus tareas y 
cierra la pulpería del Miguelete. 

En aras de la patria naciente, ella en- 
trega el precioso tesoro de sus hijos —edu- 
cados en la escuela de su vida— y en las 
artiguistas filas orientales de 1811 los Ri- 
vera imician su i carrera militar. Y 
cuando llegue la hora del Exodo, D* An- 
drea marchará con toda su familia hasta 


lleció en su chacra del Miguelete, a los 
80 años de edad, el día 7 de abril de 
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El 25 de enero de 1841, en carta a su 
esposa, le dice: 
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Facsimul de una de las páginas del Registro del Reni Derecho de Compostura e 

rrespondiente a los años 1808-1811, donde consta, entre otras inéditas constanci 

de pago, la que exhumo en el presente estudio por lucir lo firma de dona Andm 
Toscano. 


DE RIVERA 


“Cuanto celebro la mejoría de 
Madre quiera el Sielo conservar- 
la para nuestra satisfacion...” 
y días más tarde, el 28, agrega: 


“No demores endarme tus noti- 
cias y del estado de madre...” 


y el 31 escribe: 


“conformate pr. el estado de 
nuestra Madre ase tiempo qe. yo 
estoy preparado para recivir ese 
golpe cin en vargo ya puedes 
aserte cargo cual cera eltamaño 
de mi dolor después qe. erreci- 
vido tu carta en qe. me dices 
qe. ya no cuentas con es peran- 
sas des pues de esta última en- 
fermedad.” 


L 
| 


Fragmento de una de las páginas del “Padrón de las Pamilias emigradas 
Sor.Coron1 da José Artigas...” en la que figura la familia Rivera. Las citras 


“carruajes”, de “hijos de menor edad”, “hijas mujeres”, “esclavos 


Fructuoso Rivera contesta de immet. 
to y lo hará para agradecer a su m0 
compañera cuan'o había hecho en bien; 
la autora de sus días: 


“aunqe. (nada) podre decis 
meste respeto, ya te aras ca 
cual" sera eltamaño de mi de 
pr. tan yn rreparable perdi 
Sin en vargo, yo no ce con 4 
espreciones podre agradecerte; 
esmero qe. por tantos años . 
tratado, es una de las mayo: 
pruevas qe. tengo detu cam 
qe. nunca olvidaré, en este y 
mento qe. escrivo no puedo e 
tener las lagrimas, asta aora r 
suenan en mis oydos las ultin 
palabras de Madre el día ; 
part; de esa...” 


Los amigos del héroe se hicieron Pp 
sentes en aquella su hora de dolor. | 
esa correspondencia a Rivera, destacs 
sólo dos cartas. 

La de D. Pedro P. de la Sierra, 
compañero de todas las épocas, dice: 

“Tengo el pesar del fallecimie 
to de mi Sra Da. Andrea y M 
dre de U. en cuyo sentimien 
le acompaño, aller acompañé 
Cadaver asta cubrirlo con la T 
rra, ella le sea Liviana, como 


Ariosto FERNANDEZ. 0% 
Especial para EL DIA. 
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Música y Músicos de Nuestro Tiempo 


PAUL HINDEMITH 


STA figura cumbre de la música con” 
temporánea visitó hace pocas semanas 
fontevideo, dejando en un concierto al 

ente de la orquesta oficial profundas im 
resiones, Claro está, no como virtuoso de 
1 dirección; el deslumbrar como tal no 
atra en sus ambiciones. Sabe el oficio co- 
10 pocos porque proviene él mismo de 
; orquesta. Puede corregir y aconsejar a 
salquiera de los instrumentistas, Com- 
rende el más íntimo contenido de cuanta 
bra se ha escrito a través de las épocas 
prque posee una intuición poderosa ade” 
rás de un saber técnico asombroso, 

La trayectoria de Hindemith es, sin du- 
la, una de las más interesantes y carac- 
erísticas de nuestro tiempo. Conocí al jo- 
en revolucionario cuando en la primera 
postguerra enunció conceptos novedosos 
leclarando la guerra a muerte al roman” 
cismo sentimental] y buscando nuevos ho- 
zontes de difusión popular para el arte 
pnoro que se hallaba en peligro de con- 
eertirse en arte de las selectas minorías. 
lindemith quería música para el pueblo, 
mhelaba hacer cantar a las masas. Tuvo 
jue sacrificar la perfección artística mu- 
has veces a favor de la simplicidad, la 
encillez directa, 

Hoy día, Hindemith, de edad madu- 
a, ha descripto ya la mayor parte del ca- 
nino elíptico que el destino le tuvo reser- 
ado. Se ha convertido, en sus últimas 
bras, en un sucesor directo de los polifo- 
úistas antiguos, en un músico “gótico” si 
abe la expresión. Sin embargo, siempre 
nantiene intacta su fe original de que la 
túsqueda de la perfección reproductiva 
mnca debe disminuir la espontaneidad, la 
saturalidad de la interpretación. 

Paul Hindemith nació en Hanau, cerca 
le Frankfurt sobre el Meno, en 1895, En 
mw formación confluyeron los ideales de 
Brahms y de Reger, tan antiwagnerianos 
ambos. A los veinte años era director de 
wrquesta, de la ópera de Frankfurt, cargo 


que dejó tres años después para poder 
viajar con un nuevo Cuarteto de cuerdas, 
en calidad de viola, propagando nueva mú" 
sica, El cuarteto Amar-Hindemith fue uno 
de los más importantes de su hora, y la 
hora misma, una de las más turbulentas 
del siglo y de todos los siglos. La guerra 
había terminado en una tremenda desilu- 
sión para todos cuantos en ella habían 
participado. Se había derrumbado un mun- 
do porque hasta los vencedores vieron con 
asombro cuán hueco había sido el mundo 
de antes. Todos se lanzaron a buscar nue” 
vos horizontes, nuevos ideales, en la po- 
lítica como en el arte. La música pasa por 
una época caótica. Veinte o más estilos 
opuestos se lanzan simultáneamente sobre 
una juventud ávida de novedades. El jazz 
conquista posiciones, Stravinsky va en pos 
de una música lineal, Schoenberg disuelve 
los últimos restos de la tonalidad, se en- 
sayan sistemas musicales a base de cuar- 
tos de tonos alegando que se halla ago” 
tado el sistema tonal anterior. 

Entonces, el joven Hindemith tusca la 
renovación de la vida musical sobre una 
base totalmente distinta: la “música de la 
comunidad”, el “movimiento del canto” la 
simplificación de la música para entusias- 
mar a las juventudes, éstas son sus ideas 
que comparte con importantes ortistas y 
educadores alemanes, austriacos, suizos, an” 
te todo. La música, tan alejada del pue- 
blo durante las últimas décadas, ha de to” 
mar nuevamente contacto con él, ha de 
brotar de él, para mo estancarse defini- 
tivamente. 

Organiza coros y orquestas de aficiona- 
dos, y compone abundante material para 
ellos. Música para el uso común, como en 
aquel entonces se llama este tipo de com- 
posiciones, para distinguirla claramente de 
aquella otra que se compone según cáno- 
nes estéticos accesibles a muy pocos pro- 
fesionales, y casi sin uso, sin posibilidad 
de uso, en las masas. 


Debe de haber sido alrededor de 1930 
que visité una de esas jornadas que Hin- 
demith había orgimizado en una pequena 
aldea alemana. Se encontraron allí niños, 
jóvenes, estudiantes de música, educado- 
res, compositores. Todas las mañanas se 
ensayó una canción nueva, casi siempre en 
la tan atrayente forma de canon, que uno 
de los participantes acaba de componer. 
Luego la orquesta compuesta por casi to” 
dos los presentes tocó durante dos o tres 
horas música o muy antigua o muy nus- 
va, parte de la cual compuso Hindemith 
mismo. Lo que él quería subrayar con es- 
tos ejercicios musicales en común era pre- 
cisamente la idea de la comunidad forja” 
da por la música. Todos teníamos el mis- 
mo ideal, y esto se expresala mediante 
la música. De tarde se puso en escena al- 
guno de los ensayos con que se trataba 
salir del callejón que significaba la ópera 
para los jóvenes. Queríamos renovar esta 
forma dada por muerta por aquellos años. 
Hindemith escribió muchos ensayos muy 
audaces cuyo enfoque se alejó por com- 
pleto de las antiguas ideas de la ópera. Se 
dio a conocer, entre otras, su encantadora 
ópera para niños “Construyamos una ciu” 
dad”, tan simple y sin embargo tan emi- 
nentemente musical, donde el canto brota 
de manera natural y espontánea evitando 
todos los artificios de la antigua ópera 
amanerada. Este tipo de ópera infantil o 
popular, de gran porvenir a mi juicio, tuvo 
su más entusiasta propagandista en Hinde- 
mith. Y si hoy en el Uruguay Humberto 
Zarrilli y yo ensayamos este género (como 
en “La ranita Bandolín”, de reciente estre- 
mo en el Teatro Solís, y otras obritas si- 
milares de pronta aparición), el modelo 
ha sido, en cierto sentido, el de Hindemith 
de los años del veinte. 

También en sus otras comnosiciones 
Hindemith no se atuvo al principio, casi 
nada a las tradiciones. Una escena musi- 
cal “Ida y vuelta” en que la música in- 
vierte en la segunda parte sencillamente 
la primera; piezas pianísticas acompañadas 
por una nota que declara completamente 
indiferente si una tecla sería apretada por 
el “cuarto o el sexto dedo”; una sonata 
para viola cuyo último movimiento lleva 
como indicación: “A velocidad tremenda. 
Salvajemente. Belleza de sonido es cosa 


LOS 


EN los análisis de Etnología Musical, 

se otorga particular relieve a los 
rorcismos o conjuros, prácticas que ocu- 
an el lugar de más importancia en la 
sente de los seres salvajes y primitivos. 

No estudiaremos aquí las causas o mo- 
ivos, de estas costumbres que predomi- 
'an con fuerza limitada en la escasa e in” 
egura conciencia de aquellos hombres. 

Hemos de señalar tan sólo su aspecto 
pusical, cuyo interés es amplio y profun- 
lo, como revelación de cualidades expre- 
ivas infinitas en toda su variedad. 

Posesionados de la gran eficacia del 
'onjuro, que los inmuniza contra los peli- 
[ros de la vida y de la muerte, aquellos 
eres revisten con honda y anhelante in” 
iensidad emotiva el acto mágico de su 
lormulación. 

Y es ésta, quizá, una de las funciones 
del mago que le confiere más personalidad 
lentro de la incipiente estructura social a 
que pertenece, especialmente cuando en 


CONJUROS 


la medicina mental de los conjuros, la 
musica de su lenguaje adquiere extraños 
matices de entonación. El ritmo de su voz 
se ordena en continuas mutaciones y me” 
tamorfosis dinámicas, desde lo que es 
cántico hasta aquello que se identifica con 
el grito, Y su timbre busca todas las her- 
méticas correspondencias anímicas con las 
propiedades de lo sobrenatural. 

La divulgación de la concepción de los 
conjuros es universal, pero creemos no 
existan prácticas análogas en las respec 
tivas formulaciones, porque cada mago o 
hechicero transforma o altera los elemen” 
tos expresivos de que se componen, de 
acuerdo con una experiencia que es in- 
dividual. 

El juego de expresiones de que debe 
hacer uso. está condicionado además por 
las impresiones que recibe (o quiere reci- 
bir) el Leneficiado por el conjuro, y el 
mago no puede abandonar al descuid, es- 
ta recíproca relación, que lo obliga a trans” 


formarse, instintivamente, en profundo y 
rápido psicólogo. 

Recordamos en este sentido, y como ín- 
dice de esta mutua influencia, escenas que 
presenciamos en “macumbas” del norte 
brasileño, cuando el jefe del ritual esta- 
blece diálogos con todos aquellos que le 
describen sus males y esperanzas. 

Son vínculos éstos que determinan un 
cariz particular al exorcismo o conjuro que 
luego ha de pronunciarse, y que no pueden 
quedar aislados del fenómeno de la su- 
gestión . 

Se conoce también, en este mundo de 
superstición y temor, conjuros que sólo se 
formulan de acuerdo con prescripciones 
extremadamente rígidas y severas. 

Sabemos que en una isla del Caribe, v 
entre sus indígenas, se considera profun” 
damente dañino que cualquier ruido o ru- 
mor exterior venga a interferir casualmen- 
te con el canto mágico que se está emi 
tiendo. Por ello es que aguardan, con fer” 
vorosa pasión, las noches más silenciosas 
del año, para practicar sus encantamientos. 

Se hace evidente, en tal circunstancia, 
que estos hombres dan participación nota- 


Tanganika (Pintura de A. POllvies). 


Curandera mágica de Usumbera, al morte dei lago 


Pad Hindemith. 


sin importancia” — éste es el Hindemith 
revolucionario de entonces, Pero se insi- 
núa al mismo tiempo, en ensayos aislados, 
el otro, de la futura reconcentración. Es” 
cribe música sinfónica, de cámara, ópe- 
ras, oratorios, lieder como el bellísimo e:- 
clo sobre versos de Rilke, “Vida de María”. 

El primer punto culminante de su com- 
posición alcanzó Hindemith con el drama 
musical “Matis el pintor” que describe la 
vida del pintor medieval Mathias Griine- 
wald, y su olra maestra el retablo de Isen- 
heim. De esta obra escénica Hind=mith 
extrajo además una “suite” orquestal que 
está hoy en el repertorio de todos los im- 
portantes conjuntos del mundo. Otras dos 
de sus obras importantes las dirigió Hin- 
demith en Montevideo: Un “Concierto pa” 
ra orquesta” y “Nobílisima Visión”, esta 
última de hondo contenido místico. El eran 
revolucionario Hindemith se ha convertido 
en uno de los grandes clásicos de nuestra 


Dr. Kurt PAHLEN. 
(Especial para EL DIA). 


ble a la naturaleza circundante, al trans- 
formarla en el escenario vivo de sus con 
juros. 

Por alguna razón histórica o social que 

subsiste en todo el norte 
Erasileño, un concepto muy popular que 
todavía hoy otorga al conjuro gran pres” 
tigio y actualidad. Es común, entonces, 
junto a los talismanes de hueso o de me- 
tal que se ven muy profusamente  escu- 
Charse expresiones a las que se da un gra- 
ve significado, 

Erconjurar, que comprendería algo «qui- 
valente a la privación de los beneficios y 
protecciones del conjuro. es un término si- 
nónimo de maldición que se dedica a los 
enemigos, y solamente en los riomentos 
de más ofuscación y hostilidad, dado que 
se considera como una expresión fatal. 

El hecho de que en la mayoría de los 
conjuros, la palabra cantada asuma papel 
predominante, nos sitúa cas: en el génesis 
de la música, es decir, frente a sus mani- 
festaciones vocales más antiguas. Estamos 
ahí en un terreno expresivo, donde se 
comprende y se capta intuitivamente pro- 
fundos misterios de la emoción humana, 
objetivados en la ansiedad o en los sen- 
mientos más directos de la vida anímica. 

No obstante tratarse de uno de los más 
amplios campos de investigación para la 
etnología musical, el estudio de estas prác- 
ticas vocales se encuentra dificultado por 
el carácter muy íntimo de que es reves- 
tido. Además, su anotación en los penta- 


que es un conjuro de hechicera araucuna, 
muy conocido en el interior de Chile, dón- 
de se utiliza para la cura de los inasos en- 
fermos. Recordamos también los denom:” 
nados “ayarachis”, de la región de Puno 
en el Perú y que consisten en conjuros 
fúnebres, dedicados a la salvación de las 
almas. 

Podríamos citar muchos otros, que a 
nuestro modo de ver, debieran ser capta” 
dos, para que en los Institutos de altos 
estudios, nuestras juventudes pudieran en- 
contrarse, aunque por este medio indirecto 
y lejano, con las verdaderas raíces de la 

ia musical de las poblaciones de 
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fres, se realizó una re 
cepción con motivo de 
la entrega al probesor 
W. Gabriel, del título 
de “Miembro Honor 
ro de la Sociedad de 
Gastroenterologia del 
Uruguay”, diplcma del 
Que fue portador nues 
tro compatriota, doctor 

de Horacio Gutiérrez Blan- 
rica PIEDRAS 505 co. Aparecen en esta 
Pob CIFR TEL.94661 nota: de izquierda a 
derecha: Prol. Dr. Dw- 
kes; nuestro Embaja- 
dor Dr. José A. Cua 
dros, Dr. W. Gabriel, y 
Dr. Horacio Gutierrez 

Blanco, 
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Linda vida la del verano 
¡¿verdad?... Deportes... sol.. 
aire libre ¡todo muy grato y 
saludable! Pero... ¡Y su eu- 
tis?... no permita que la in- 
temperie lo perjudique. Si 
Ud. lo nota reseeo por el vien- 
to y el sol, acuda ¡en seguida! 
a la eficaz ayuda de Crema 


forma abundante Crema 
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“:S” sobre su rostro... y goce E o . 


feliz de la vida al aire libre. 
Su eutis conservará ¡siempre! 
una envidiable suavidad. 
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“Sarmiento”, en el acto de homenaje a la Dra. Blanca Pelforf. 
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Los labios que llevan el toque armonioso del tono 
ANARANJADO DE JIDER, son Aquishos 
poemas de amor y belleza. 
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ii Roja de la Juventud del Colefin N. “José Pedro Varela” de Pocitos visitó Md 
os pabelicnes del Hospital Pereira Rosell, al que donó 78 ajuares de bebé 


Escuela Rural N* 19, del Departamento de Canelones 


o Fiesta de camaradería de los alumnos de la Escuela industrial de Pando 


, la aristocrática 
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Srta. Irma Rico Bengoa, el día de su cumpleaños ATKINSONS 


festejado recientemente. 
'—— Desde $3.50 hosta $ 14. 90——— 


Escuela N* 10, de 2” Grado, visitando muestra casa 


Alfarería Indígena 
del Uruguay 
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BORDES ONDEADOS y VARIOS TIPOS oe ASIDERAS 


[LOS arqueólogos han demostrado que la 

alfarería surgió simultáneamente en 
todo el mundo. Presumiblemente, la nece- 
sidad de conservar los alimentos en algo 
cue no fuera los rescipientes que les brim- 
dé la Naturaleza, tales como caparazones 
de animales, calabazas y cueros, fue la 
razón por la que tuvieron que crear los 
recipientes artificiales, naciendo así, la 
alfarería. Las aves y loz insectos que coms- 


Estos recipientes de formación natural, 
tienen suficiente solidez como para con- 
tener líquidos por breve tiempo. El indio 
formó anillos de arcilla, ablandada con 
agua y bien amasada, logrando la plasti- 
cidad necesaria para dar las formas a sus 
recipientes, los que luego exponían al ca- 
lor natural para secarse y más tarde so- 
meterlos al fuego para su cocción defi- 
nitiva. 

Ese fue, tal vez, el principio de alero 
que con el tiempo llegaría a ser una de 
las creaciones más útiles de la humant 
dad. Es la alfarería un índice que nos 
permite conocer parte de la vida y cul- 
tura de los pueblos primitivos. Esta in- 
dustria no estuvo ausente entre los abo- 
rigenes del Uruguay. Igual que el mate- 
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rial de piedra, la alfarería está presente 
en cuanto “paradero-arenal” o “túmulo” 
haya pisado el indio. 


taba una pieza excelente y duradera. 
Los espesores varían entre dos y och) 
milímetros, que algunos 
tienen más de catorce milímetros, siendo 
siempre la base más gruesa A medida 
que aumentaban de volumen, también en 
forma proporcional lo eran sus paredes, 
logrando con ello buena resistencia. La 
alfarería más grande que se conoce es la 
de orden funerario, existiendo una mpor- 
tante serie cuya terminación exterior es 


. “imbricada”. En esta serie se nota per- 


fectamente la influencia de las culturas 
“guaraní-tupi”. Corresponden al orden 


ápodo, es decir, sin base firme o plana 
por cuya razón no guardan el equilibrio 
hecesario para pararse, E: resto es muy 
variado en sus formas, predominando las 
£lobulares, mostrando todas diversas ter- 
minaciones. 

Entre otros utensilios se encuentran 
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SECCION de los BORDES 


COMES En TODOS Los PAGADOS 
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la mano izquierda. Igualmente el 
la alfarería para ser dibujada se realiza 
de izquierda a derecha, e iniciaban 
bajo partiendo desde el borde. Anahizan- 
do las decoraciones se observa: incisiones 
de puntos, rayas, líneas paralelas, rectán- 
gulos. zig-zag, presiones con uñas (uneui- 


dos o alguna herramienta que podría ser 


a 
¡ 


gunos con grandes ondulaciones pertene- 
ciente sa ollas voluminosas. Unas alfare- 
rías tienen grabados en el itnerior. Usa- 


también coloraciones parciales o tota- 
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EL MACISO IDOLO CAYO SOBRE LOS ESCALO 


ENTONCES EM MEDIO DE GRITOS DE TERROR | 
NES, ANIQUILANDO AL ENEMIGO . ¡Y 
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y NETIRADO PREVIAMENTE DENTRO DEL 
489 UEMPLO. EL HOMBRE-MONO ENTRO 
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PORQUE SABÍA QUE EN ALGUN LUGAR OSCURO, EL 
VENGANZA ESPERABA OCULTO. 
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SECCION TEJIDOS 


FLAMISOL de seda liso, en todos 1 20 
colores al extraordinario precio el mt de 5 1+ 
ALGODONES estampados ingleses, colo- _ 1 50 
res firmes al lavado, ancho 0.80, el mt. 5 1- 
SEDAS y POPELINAS estampados en 1 90 
modernos diseños, ancho 0.90, el mi. > l- 
FRESCO - TECA, tejido melange muy lavable 
para su vestido sport, ancho 0.90, el ms. $ 2.20 


SHANTUNGS y ALPACAS lisos y ¡aspeados, 
gran variedad de colores, ancho 0.90, 2 50 
el metro Sk. 
EVERGLAZE francés, liso y estampado, en uno 
gama de vistosos coloridos, ancho 0.90, 4 50 
el metro So 


SECCION HOMBRES 


PANTALONES tropicales en colores gris, bei- 
ge, marrón y azul, todos los mo 1358 


CAMISETA sport de algodón aconala- 1 TO 
do, gran duración si. 

CAMISA sport, manga corta en tusor de seda, 
colores cremo, beige y gris, talles il 80 


al 48 


SLP en algodón, malla lisa, elástico 1.60 
combiable 5d. 
CALCETINES de algodón aconalado, 

muy durables, tonos lisos, el par s0.80 
ZOQUETES de medio hilo fantasía y 1 20 
tipo Morley lisos, el par le 
casa e ad manga e" a Acid” 5.80 


SECCION FANTASIAS 

Novedosos pañuelos de algodón ¡taha- 

nos, en alegres colores Ss 2.80 
ABANICOS españoles pintados a mano 4 80 
con hermosos motivos Ss. 
ZOQUETES mercerizados, gron oportuni- 

dad, todos los talles y colores, el mars 0.95 
COSTUREROS de paja forrados, gron 

surtido en diversos colores, desde s 5.80 
JUEGOS DE TOHET franceses en vidrio tallado 
y delicados colores, al sensacional 10 50 
precio de S . 
Finísima fantosía inglesa: Prendedor de metal 
todo bordeado con piedras de Strass, A 2 30 
al sensacional precio de sE. 
Elegante Horero de vidrio inglés, talla- 4 50 
do, en color natural Ss. 


DURANTE ESTE MES Los 


CAMBIOS Y DEVOLUCIONES 
SOLO SE EFECTUARAN EN 
HORAS DE LA MAÑANA. 


SOLER HNOS. $. A 


SECCION SEÑORAS 
SOUTIENS “Leila” en fuerte tela de al- 1 10 
godón y seda, colores blanco y salmón $ 1 - 
BOMBACHA en jersey satinado y i co- 
sl blanco, salmón y cielo; talles 5 4 650 


FAJA tubular en buen tejido elastic de 
olgodón y sedo; alto 0.40 


, mn e de — 
do, colores blanco, salmón y de 
lles 46 al 54 Y 


CAMISA para niños de-2 a 14 años, en jer- 
sey de sedo, colores blanco, blvé, gris 1.50 
y beige; talle 2 Sd. 
Aumenta $ 0.30 por talle 
CAMPERA pora niñas de 2 a 14 años, 2.60 
en punto de hilo, color marfil: talle 25 
Aumenta $ 0.20 por talle 
CAMISON para niños de 2 a 14 años, en jer- 
sey de seda indemallable, colores blan- . 4 00 
co, salmón y cielo; talle 2 se. 
Aumenta $0.40 por talle 
PANTALON corto, para niños de 6 a 16 años, 
bien confeccionado en género tropical “Glen” 
colores gris, verde, beige y azul; ta- A 80 
les 6 y 2 sE. 
Aumenta $ 0.70 cada 2 talles 


SECC. ARTICULOS PARA El HOGAR 
FUNDAS de madrás muy resistente. 1 30 b 
Para 2 plazos $ 2.20. Para 1 plozo St. E 
SABANAS d ón i- PEZ 
do. Para leas $ Ao” ola 5.00 o" 
BROCATELA de sedo doble faz, indicada po- 
ra colchas y cortinados en todos los co- 20 
lores, ancho 1.30 cmts., el metro sd. 


TOALLAS ofelpados blancas con guarda $ 1.95 


UNA GRAN 
OFERTA 


20 0 vescuemo 


en todos los 


RETAZOS 


de color, recomendable calidad 

CARPETAS de nylon americano, la mejor cali- 
dad, en gran surtido de diseños y co- 3 80 
lores. Medida 1.40 x 1.40 su. 
SERVILLETAS blancas, de alemanesco, 0 5 
tipo italiano, buen tamaño SU, 
TOALLAS para baño, diseño ¡ A en colo- 
res lisos y colores y felpa 5 50 
suave y muy absorbente su. 
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